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Hehnut Hatzfeld ( Motivverkettung in Sa,nta Teresa Bewiisserungsvergleich (El 
Libro de su v«:la, Kap. XI· XXII), Rafael Lapesa (Notas lexicológicas), Fer­
nando Lázaro Carreter (La ficción autobiográfica en el Lazarillo de T Ot11IU), 
]. A. van Praag (El falso Qu#ote), Hans Rheinfelder { An den Quellen des 
spanischen Theaters der Blütezeit), son algunos otros de los importa,ntes autores 
y contribuciones que encierra el libro. 

El homenaje que tan brevemente reseñamos es una elocuente muestra de 
lo mucho y bueno que pueden hacer instituciones como el Ibero-Amerika,nische 
Forschungsinstitut der Universitlit Hamburg en pro de la investigación y de las 
relaciones con España, Portugal e Hispanoamérica. 

c. o. NALLIM 

0RESTE MACR}: Realta delsimbolo; poeti e critici del Novecento italiano. Firen­
ze, Vallechi, ( 1968). 646 p. 15 x 22 cm. 

Nutrido y calificado es el material que reúne Oreste Macr} en este libro, 
fruto de 23 años de labor en el campo de la crítica (1945-1967), que viene a 
completar sus dos libros: Esemplari del sentimento poetico contemporaneo 
( 1936-1940) y Caratteri e figure della poe.ria italiana contemporanea 
( 1940-1954). 

Su variado temario abarca profundos estudios sobre algunos poetas (Un· 
garetti, Comí, Monta le, Luzi, Bigongiari) y sobre algu.nos críticos ( Serra, De 
Robertis, Anceschi), consideraciones acerca de la neovanguardia italíana, de 
los nuevos métodos críticos, notas y apuntes ideológicos. 

Con respecto a esta variedad, importa a su autor destacar que lo parziale 
e saltuarW de los temas se debe al hecho de haber dedicado su atención al es­
tudio de otras literaturas y muy especialmente a las literaturas hispánicas. Como 
complemento de este líbro anu.ncia Macrl la publicación de una nueva serie 
que abarca estudios sobre Machado, Juan Ramón Jiménez, Salinas, Guillén, Dá­
rnaso Alonso, Aleixandre Castellet narrativa hispanoamericana poesía nicara­
güense, Jung, Valéry, Eliot. 

Cada estudio poético en este libro está vivido y sentido en fu.nción de toda 
la poesía esencial del Novecientos europeo. Cada poeta es visto así en su uni· 
cidad y a la vez, articulado en el juego de las varias tendencias de su tiempo 
y de sus mayores representantes. Así, por ejemplo, al celebrar en la poesía de 
Girolamo Comi la suprema fusión que se opera entre rujeto y objeto, tiempo y 
eternidad, perfecta ambivalencia de la lengua poética co.n respecto al símbolo 
y a la realidad, observa que este rasgo propio del Novecientos se manifiesta 
igualmente en Eliot, en Unamuno, en Rilke, en Rebora. Particularmente caro le 
es aludir a los poetas españoles, por él profundamente conocidos y amados, para 
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descubrir afinidades dentro del simbolismo ítalo-ibérico: Jua.n Ramón, Guillén, 
Ungaretti, Luzi. 

Destaca en Mario Luzi una voluntad de pureza que se aparta tanto del 
mostruoso, extenuado decadentismo, como de la duda intelectualista que carac­
terizan el primer Novecientos, para recuperar y mantener puro el núcleo clásico 
inicial. Esta pureza, observa Macrl., es la que permite a Luzi descubrir el valor 
ritual de la existencia cotidiana, observada e.n las costumbres y en la realidad 
de su tierra -la Toscana-, en sus criaturas que viven en plenitud la vida y 
la muerte. 

Citamos especialmente este estudio sobre Luzi porque en este poeta se 
destaca con más clara evidencia la noción de símbolo que informa el pensa­
miento crítico de Macrl.: simbolo, genitivo dí f'ealta, seg,ún aclara el mismo cri­
tico. Símbolo que .nace espontáneamente de la realidad fenoménica, humana y 
natural y apunta, necesaria y dinámicamente, a una realidad poética atemporal. 
Con lo cual queda descartado todo simbolismo abstracto e inerte: es la vida 
misma objetivada que asume valor simbólico y por fuerza de poesía ingresa en 
lo eterno. 

Muy ilustrativo es el ejemplo que cita Macrl. tomado del poema Augurio 
en el que Luzi representa a una joven esposa que cumple ritualmente los varios 
actos domésticos, uno tras otro; ·la esce.na es descrita con precisión de gestos y 
actitudes. Comenta el crítico: 

"La scena e ancora omerica. La ritualita e tesa verso una sua sostan­
ziale obbiettivita sl che nulla si alteri della spontaneiti\. e freschezza 
degli atti quotidiani: brama di un equilibrio tra stilizzazione e natu­
ralezza, necessita e gratuitá della vicenda mortale." 

A través de los textos poéticos analizados el lector sensible comprueba 
que la crítica motivada tiene su urgencia creadora. En efecto, Macrl hace cantM 
los textos por él comentados y sus observaciones son una magnífica guia para 
el estudioso en quien suscita entusiasmos, propone nuevos caminos, indica po­
sibilidades. No así para el lector común el cual queda intimidado por el im­
ponente instrume:ntal de tecnicismos y expresiones eruditas que constituyen 
una barrera prácticamente infranquea•ble que prohibe la entrada al pef'sonal 
ajeno a la 1'epartición. 

Crítica para criticas pues, para élites intelectuales capaces de paladear con 
satisfacción de iniciados las mil alusiones que pululan especialme:nte en sus es­
critos ideológicos en los que sopla a menudo un fuerte viento polémico. 

Al analizar las relaciones entre el critico y el escritor, Macr} afirma su fe 
profunda en el estrecho vinculo que los une, un 1'apporto cU lotta 'a hf'azo par­
tido', come dicew Lorca di Santa Teresa, non da singolo a ringolo, ma pe1' 
mediazíone di una socíetd lett81'aria. Y declara auer C81'cato aempre di stabilire 
un dialogo blvalente su comune foodamet~to, con assoluto rig01'e di verftil, 
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En su estudio sobre De Robertis analiza el valor de la crítica como obra 
literaria y advierte que la tarea del crítico es creación artística siempre que se 
la considere en función de la obra estudiada. Ve en De Robertis la figura ideal 
del crítico-escritor, capaz de pe.netrar en el objeto poético y de anularse en él, 
o sea, capaz de reducir al mínimo su propia presencia, que es el verdadero 
modo de afirmar su personalidad. 

Al pasar revista a los distintos métodos críticos (periodístico, antologístico, 
generacional), se detiene muy es,pecialmente a considerar este último. Intima­
mente vinculado a la cultura literaria española co¡:¡temporánea, su conocimiento 
del método que estudia la evolución de la poesía española del Novecientos 
basándose en la íntima poética interna de sus generaciones, le valió para cap­
tar el nuevo sentimiento de generación que surgió en Italia, al finalizar la gue­
rra, e.ntre varios grupos de jóvenes. Por primera vez en el Novecientos italiano, 
observa Macr), se revela este hecho, no sólo como signo de una separación de 
la edad anterior, sino como estructura de un nuevo significado poético: la 
poesía de posguerra que nace de la nueva realidad política y ético-social. 

Advierte luego acerca de los peligros del método generacional quando dal 
piano culturale si tratta d' inferire concetti validi per il piano etemale della 
poesía, y observa también que ese método debía fatalmente suscitar descon­
fianza en un país como Italia abituado alla metacritica idealista, al monografis­
mo delrineffabile, al dilemma poesía-non poesía, y alude también all'orrore con 
cuí i rappresentanti dell'idealisrno accolgono la piú recente filología, le ricerche 
lingui.stiche e stili.stiche, la creazione di nuovi generi letterari, la questione del 
testo e della nascita dell'opera d'arte. Insiste sobre el valor trascendente y no 
de mero dato cronológico del concepto de generación y aclara su carácter 
funcional: fu.ncional, pero en sentido inmanente a la estructura del hecho lite­
rario estudiado en la relación dialéctica entre tiempo y eternidad, entre senti­
miento del tiempo de una determinada generación y su modo de resolverse ob­
jetivamente en el texto. 

Partiendo de este método descubre Macr} un ritmo generacio_nal del No­
vecientos ·poético italiano, ritmo que abarca períodos de siete años con respecto 
a los nacimientos de los poetas y de diez, con respecto a su producción creativa, 
números -símbolos típicos de esa edad exclusivamente. Este esquema le per• 
mite establecer resultados precisos tales como: el retraso de una generación 
debido al salto cualitativo que se produce entre la edad dannunziano-crepuscular 
y la de Rebora-Campana exenta ya de todo residuo de decadentismo y asumida 
como primera generación; el juego de las comparaciones y los aportes de las 
generaciones anteriores y de las siguientes; la ausencia de una cuarta generación 
que opere con resultados efectivos más allá de sus i:ntenciones las cuales se ven 
parcialmente realizadas en la narrativa o en el cine, pero no en la poesía. Con 
este nuevo enfoque Macr} rechaza la posición crítica que ve en el hermetismo 
un desarrollo del decadentismo y objeta por lo tanto la orientación que da 
E1nrico Falqui a su antología sobre La giovane poesía, reprochándole además 
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haber reducido el método generacional a mera clasi.ficación cronológica en lugar 
de fundarse sobre tempi simbolici dí persone poetlche autentiche. 

Considera la antología como un nuevo género literario del Novecientos y 
por lo tanto, completamente distinta de la antología como se la entendía en si­
glos anteriores debido a la complejidad de los eleme;ntos que en ella intervienen. 

Su apasionamiento por los problemas críticos se revela muy especialmente 
en el capítulo dedicado a la Neooanguardia italiana. Se muestra severo e in­
transigente contra toda contaminación de la poesía que como tal e un fatto 
lrascendentale ed eterno, y combate ambos extremos, el deU'arte per l'arte y el 
del fatto per il fatto, dos posiciqnes que se anulan mutuamente. Aquí, como a 
través de toda la obra, se ·percibe la constante del pensamiento de Macr}. pro­
puesta en el título del libro: Realta del simbolo y que en palabras pobres pero 
accesibles, podríamos formular así: la poesía se nutre de cosas y no de abs­
tracciones. Fruto viviente, es una realidad, pero como tal, trasciende la materia 
y se vuelve esencia, símbolo que concentra y anula en sí toda circunsta.ncia. 

M. E. CmAPASOO 

ANGEL Nú~EZ: La obra narrativa de Roberto Arlt, (Buenos Aires), Minor Nova 
1968. 98 p. 18 x 11,5 cm. 

El origen de esta obra es una tesis realizada durante los años 1964 y 
1965 en el Instituto de Literatura Argentina de la Universidad de Buenos Aires. 
El autor lo advierte para justificar la excesiva minuciosidad en algunos asuntos, 
así como la abundancia de las citas (p. 11 ) . Esta procede.ncia universitaria co­
munica al libro una fisonomía indudablemente seria, una perspectiva de cui­
dado rigor y el ya dicho procedimiento de documentar los análisis y las afirma­
ciones. En el caso de Arlt convenía la aparición de un estudio de estas proyec­
ciones. Arlt es u.no de esos escritores que invitan a la pasión, a la discusión, a 
la polémica. Por eso, el esfuerzo objetivo de Angel Núñez aclarará más de un 
aspecto hasta ahora poco atendido en virtud de haberse preferido la reacción 
personal al demorado empeño de comprender el sentido or.ganizador del es­
critor elegido. 

La obra de Núñez está dividida en un Prólogo y cinco capítulos: l. La 
técnica. Narrativa. II. Valoración de la Técnica Narrativa. 111. El Reflejo Social 
en la Obra. IV. El Mundo de Roberto Arlt. V. La Ave.ntura del Amor. A ello 
hay que agregar una Bibliografía Citada. Esta se compone I. Obras de Roberto 
Arlt. II. Crítica sobre la obra de Roberto Arlt. III. Teoría Literaria y IV. 
Obras sobre temas generales. 

El punto de partida de su trabajo, nos informa Angel Núñez en el Prólogo 
(p. 9) fue su insatisfacción frente al Hpo esteticista del enfoque estructural de 
Wellek y Warren que, a su juicio, .. . deja de lado el estudio del ámbito hi.rtó-
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